
 

El sábado 26 de mayo a las 7:30 nos reunimos en la parroquia San José Obrero de 

Salina Cruz de México un gran número de personas para celebrar la vigilia de 

pentecostés, fue un encuentro familiar en los que adultos, jóvenes y niños pudimos 

desfrutar comunitariamente y a la vez profundizar en el significado de pentecostés. 

Nos distribuimos en siete grupos, los cuales estaban formados por distintas 

generaciones, que fuimos pasando por distintas mesas (cada mesa llevaba el nombre 

de un don) en las mismas nos presentaban una pregunta relacionada con la venida del 

Espíritu Santo, realizábamos un reto y nos indicaban a que mesa pasar; al terminar 

esta dinámica vimos una proyección sobre los sientes dones y terminamos con una 

hora santa en la que invocamos parroquialmente al Espíritu Santo.  Esta primera 

parte se finalizó a las 11:30 p.m. 

Seguidamente los adultos y los 

niños se fueron a casa y 32 jóvenes 

conjuntamente con tres de las 

hermanas MIC y el equipo 

coordinador de la pastoral juvenil 

parroquial nos quedamos a la 

velada juvenil, la cual terminó con 

la misa de las 8:00 a.m. del 

domingo 27. 

En la velada tuvimos dinámicas, 

tema, textos bíblicos, reflexión 

personal y grupal profundizando 

los siete dones del Espíritu Santo y 

cómo los mismos son base para los 

dones y capacidades personales y 

grupales que tenemos. 

Pudimos así ser más conscientes de lo que Dios nos ha ido regalando a lo largo de 

nuestras vidas y comprometernos en colocar al servicio de nuestro grupo, casa, colegio 

y vencida nuestras capacidades y dones. 

 

VELADA DE 

PENTECOSTÉS JUVENIL 



ALGUNOS JÓVENES NOS COMPARTEN SU 

EXPERIENCIA 

 

La velada de 

Pentecostés fue una 

experiencia que me 

ayudó a fortalecer mi 

ser, a demás de 

compartir y escuchar 

vivencias de jóvenes 

con ganas de 

mejorar como 

personas y en sus 

grupos juveniles. 

Fue muy importante 

para mídarles a los 

muchachos una 

forma diferente de 

estar en oración.  

Hubo momentos en 

los que sentía una fuerza interior que me hacía olvidar el sueño y el 

cansancio. 

Lo vivido esa noche me ayudó a comprender que cuento con dones que 

puedo compartir para mejorar la experiencia en grupos y en mi vida 

cotidiana. 

Me quedo con algo muy positivo en mi persona que me está ayudando a 

ser más comprensivo y a entender que quien está como base de el trabajo 

que realizamos es Dios. 

A demás me deja un buen sabor de boca, el saber que junto con mis 

compañeros de coordinación de la pastoral juvenil de la parroquia, a 

pesar de los contras que veíamos cuando preparábamos la vigilia, fue muy 

gratificante para nosotros y los demás jóvenes. 

IVAN ESPINOSA 

 



La Velada de 

pentecostés fue 

muy buena, me 

ayudó a conocer 

y aprender sobre 

los dones, en 

especial el darme 

cuenta del don 

que más vida 

tiene en mi, el 

cual tendré que ir 

darlo más 

generosamente y 

el don que como 

grupo tenemos. 

Me pareció muy 

interesante 

darme cuenta del 

don que está más escondido en mí o que me falta cultivar, el cual es el de 

la fortaleza.  Uno de los jóvenes del equipo coordinador, y que es un gran 

amigo mio, fue el que me ayudó a darme cuenta que la fortaleza está muy 

débil en mi. 

También me gustó el descubrir que tenemos otros dones y capacidades que 

se van desprendiendo de los siente dones del Espíritu Santo, el poder 

profundizar en esto y el comprometerme desde los dones y capacidades 

que descubro en mi me ayuda mucho 

Me agradó convivir con mi grupo y otros grupos de la parroquia. 

MARIELA CRUZ GARCÍA. 



Esa noche fue una de las mejores 
que tuve y la primera vigilia a la que 
asistí. 

Todo comenzó con una especie de 
Rally en equipos, compuesto por 
adultos, jóvenes y niños en donde 
nos fueron dando noción de los 
siete dones del Espíritu Santo y el 
significado que tenían y esta 
primera parte terminó con una hora 
santa, después de esto los adultos se 
retiraron. 

Pero los jóvenes nos fuimos de 
largo, comenzamos nuestra 
experiencia con juegos y cantos de 
animación, después los 
coordinadores nos dieron algunos 
temas y dinámicas, hubo una en 
especial que nos hizo ver los dones 
que tenemos más vivos y los que 
están más débiles personalmente y 
como grupo, a algunos jóvenes les 

costó más que a otros entrar en esta dinámica pero al final todos participamos. 

Comprendí que no importa si tienes solo un don o cinco, el chiste es saber usarlo y 
desarrollarlos, también descubrí otros dones y capacidades que poseo y me 
comprometía a desarrollarlos. 

JONATHAN BAÑUELOS JINEMEZ. 

 


